
 

 

 

 

Triduo Bíblico de preparación para la  

NAVIDAD 

  

 

 

 

 

 

INTRODUCCIÓN  

 

Esta propuesta que lanzamos desde el grupo de Animación Bíblica 

Sierras Chicas ha sido pensada en el marco del programa de Animación Bíblica de la 

Provincia de Córdoba, a partir de una reunión de articulación de esfuerzos pastorales de las 

distintas diócesis de nuestra provincia, y con el deseo de generar una base bíblica 

comunitaria para nuestros encuentros comunitarios. A iniciativa del P. José Ma. Molina, 

sacerdotes y laicas/os comprometidos con la animación bíblica nos encontramos en Villa 

Rumipal en Diciembre de 2024 de forma presencial, y luego en una segunda reunión virtual, 

con referentes de las 5 diócesis de Córdoba, buscando una forma de interacción solidaria 

que vuelva a poner la Biblia como fundamento de nuestras pastorales, liturgias, 

espiritualidades y catequesis.  

 

Por ello diseñamos dos encuentros regionales (uno que se realizó en 

Río IV y otro en Córdoba capital) sobre metodología y dimensiones pastorales de la lectura 

y el estudio bíblico; y 5 encuentros virtuales con especialistas en Biblia, sobre el Jubileo y 

sus dimensiones centrales: el perdón y la reconciliación con la Tierra, con el Trabajo esclavo, 

con las deudas económicas, con la salud psicofísica y espiritual, y con Dios. Finalmente, 

nos propusimos brindar unas cartillas bíblicas que sistematizaran el nuevo año litúrgico 

desde este espíritu bíblico, y fomentaran el protagonismo laical en la animación pastoral 

desde el estudio bíblico y la participación comunitaria. Esperamos que sea de utilidad y que 

sus aportes y críticas puedan servirnos al crecimiento de este camino provincial que Dios 

ha suscitado desde el espíritu del sínodo.  

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



   

 

 

 

METODOLOGÍA  

 

Se propone una estructura simple de 6 pasos, con lecturas que siguen el ciclo A de la Liturgia de este nuevo 

año. Se propone generar una forma simple de compartir la Palabra y la oración en pequeñas comunidades, 

sea en capillas, salones comunitarios o casas de familia, donde alguien anime la congregación de vecinos y 

fieles a generar un espíritu de Adviento que nos prepare para una Navidad donde Jesús vuelva a ser el centro 

de la escena, no el comercio. 

 

La idea es encontrarnos en nuestras casas o lugares comunitarios, en un momento de calma y oración. Quien 

preside, dará la bienvenida y explicará la metodología. Esta propuesta está pensada para que todos participen 

con respeto, sin debates inoportunos, dejándonos iluminar por la Palabra y por los demás. Se espera lograr 

una cohesión amable y saludable entre los participantes, generando una mística comunitaria de encuentro 

con la Biblia, que nos prepare para una Navidad más humilde, generosa y solidaria.  

  

ESQUEMA DE LOS ENCUENTROS:   

 

1) Bienvenida,             

2) contextualización del eje del día,           

3) lectura de la Palabra,   

4) meditación en el Espíritu (2’ cada persona);            

5) reflexión sintética,           

6) oración final.  

  

 

La Oración para el tiempo de Navidad  

 

Señor,  

Danos un corazón vigilante  

Para que en esta Navidad  

Podamos recibir tu Anuncio  

Único y también universal; En 

nuestra tierra, en cada familia Y 

cada persona en particular.  

Te pedimos por los que se encuentran.  

  

Rodeados de noche y oscuridad  

Que sepamos ser  tus misioneros 

Obrando con tu amor y voluntad.  

Que sepamos ser tus mensajeros:  

¡Llevando siempre Alegría y Paz!! 

Bendícenos en este Tiempo de 

Navidad que nos reúne.  

  

Consolida nuestra unidad.  

Fortalece nuestro compromiso.  

Bendice nuestras familias  

Y enséñanos a vivir la Paz.  

  

Que tu Espíritu nos traiga la salud 

de una Iglesia al servicio, con valor, 

y nos devuelva el gozo de tu luz, 

para sabernos salvado en tu Amor.  

 

 

 

 

 



   

ENCUENTRO 1 

 

Tema: La Navidad en el Evangelio de S. Mateo. Los sabios que buscan una luz de esperanza  

  

1- Bienvenida: Agradecemos a las personas participantes e invitamos a que cada uno se presente con nuestro nombre. 

Luego les contamos cómo es la estructura del Triduo.  

“Reunirnos para preparar nuestro corazón, nuestra mente, nuestra familia, nuestro hogar, para celebrar la Navidad, es poner 

de relieve que lo importante no son los turrones, ni la sidra, ni los regalos, sino el encuentro amoroso entre quienes valoramos 

que Dios haya asumido nuestra humanidad, para salvarnos desde adentro, generando una fuerza salvadora que nos mostró 

una nueva calidad de vida, una nueva manera de relacionarnos. Sobre la Navidad hay mucho folklore comercial, mucho papá 

Noel con bolsas de regalos, pero poca humildad del pesebre, la soledad de quienes quedaron excluidos del sistema y del 

dinero, pero que buscan la verdadera sabiduría, que trabajan y vigilan en la noche de la Pandemia, la llegada de buenas 

noticias de salud y justicia para el nuevo año. Por eso vamos a repasar en este triduo, lo que los únicos dos evangelios que 

relatan el nacimiento de Jesús, nos cuentan sobre aquel episodio. Y prepararemos así con mente abierta a la acción de Dios, 

que la Palabra se haga historia para nuestro pueblo, que Dios se muestre uno como nosotros/as, y sintamos su presencia 

nuevamente, animando nuestro compromiso por un mundo mejor, más sano, justo y en paz para todas y todos. Comenzamos 

este encuentro en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo”  

  

2-Contexto: Dios, que creó este universo tan basto y bello, puso en la Tierra la semilla de la VIDA. La maravilla de su acción 

generó una rica diversidad de seres, y entre ellos, esta Humanidad que somos, con el particular milagro del lenguaje, de la 

palabra, que nos permite comunicarnos, adquirir sabiduría, bendecir. Pero también nos permite injuriar, maldecir, insultar, 

sembrar odio y maldad. Por eso, en el tiempo oportuno, Dios se hizo carne, se hizo Humanidad, para completar en nosotros 

su revelación: la de una propuesta de vida que empieza en la humildad y soledad de aquel pesebre de las afueras de Belen, 

con una madre muy joven y padre trabajador. Pero donde muy rápidamente empezaron a juntarse otros actores de diversos 

pueblos y culturas, que encontraron en el Niño, la esperanza de una vida más reconciliada y fraterna para toda la Humanidad. 

Vamos a recorrer esa historia.  

  

3- Lectura: Mt 2,1-12 (se puede leer dos veces y/o puede hacerse eco, cada quien, de una palabra, idea o 

versículo que le ha resonado, sin explicarla, simplemente la repite)  

  

4- Meditación en el Espíritu: cada persona tiene hasta dos minutos para compartir una idea/reflexión que le surge 

sobre el tema propuesto y la lectura bíblica. Los demás escuchan con atención. Nadie debe responderle (no intervenir con “no 

estoy de acuerdo”... “vos deberías considerar…”. Simplemente escuchamos). Al finalizar el encuentro, puede volverse a debatir 

algún aspecto que se considere necesario. Pero el momento orante de la Palabra no es para debatir.  

  

5- Reflexión: El Evangelio de Mateo fue escrito para una comunidad donde había muchos judíos convertidos al 

cristianismo. Ellos sabían que el judaísmo esperaba al Mesías, pero también vieron que fue difícil reconocer a Jesús como el 

enviado de Dios. Por eso, al relatar el nacimiento, la figura de estos tres sabios (que no eran necesariamente “reyes” de 

algún país) se muestran como aquellas personas de todos los rincones del mundo que buscan con sincero corazón la 

verdad, la justicia y el bien común. Porque cada pueblo tiene su estrella para llegar a Dios. Y por ello, el Mesías se ofrece 

como salvación respetuosa de las culturas de cada pueblo. Herodes también quiere conocerlo. Pero los sabios de oriente lo 

buscan para adorarlo y bendecirlo. Herodes para maldecirlo y acabar con la esperanza de un Dios vulnerable que nos pide 

acogerlo en nuestra cultura. Los magos desaparecen de escena y nunca más se sabrá de ellos. Pero en cada rincón del 

mundo y de nuestra parroquia, podemos encontrar gente que busca el amor, la paz, la justicia, el bien común: es decir, el 

Reinado de Dios, que Jesús vino a mostrarnos. A veces esta gente no pertenece a nuestras comunidades, o incluso no están 

bautizadas o no creen como nosotros. Pero son capaces de reconocer la esperanza de lo divino que se hace humanidad, y 

bendecirlo, y ayudarlo a crecer. ¿Conocemos gente así? ¿Cómo podemos articular diálogos y tareas en común 

con esas personas, que sirvan para mayor gloria de Dios? ¿Qué aprendemos de esas personas que, sin ser 

“de los nuestros”, reconocen la verdadera sabiduría divina?   

 

6- Oración: Véase arriba    



   

ENCUENTRO 2  

 

Tema: Navidad en el Evangelio de S. Lucas. Los mensajeros anuncian a los pobres la salvación.  

  

1- Bienvenida: Querida comunidad seguimos en esta senda de preparación hacia la Navidad, junto a ese puñado de 

pastores cerca del corral de Belén, estamos esperanzados/as en el Mesías que se viene. Por eso, preparamos el pesebre de 

nuestra vida para que el Dios de la palabra..el Verbo de Dios, se encarne y nos salve.  

  

2-Contexto: Cuando Jesús nació, ese gran acontecimiento fue anunciado en primer lugar a unos pastores. Tenemos que 

saber que en aquella sociedad del tiempo de Jesús los pastores eran muy despreciados. Se los consideraba a todos ellos 

como bandidos, tramposos y mentirosos. Tanto, que no podían ser elegidos nunca como autoridad, ni presentarse como 

testigos en un juicio.  

Pues bien, la gran noticia de la historia, que es el nacimiento del Redentor, no se comunicó en primer lugar a las autoridades, 

ni a los sacerdotes, ni a la gente estudiada, sino a los más despreciados de la sociedad.  

El mensaje que se les da a aquellos pastores, representantes de todos los despreciados del mundo, está lleno de alegría y 

esperanza. En primer lugar se les pide que no tengan miedo.  Y enseguida los ángeles les anuncian "una buena noticia, que 

será motivo de mucha alegría para todo el pueblo: Hoy ha nacido para ustedes un Salvador..." El nacimiento de Jesús tiene 

que ser motivo de una gran alegría para todo el pueblo. Ha nacido para ustedes, dice el ángel. Para ustedes, los despreciados 

y marginados de la sociedad... Gran noticia, porque comunica una gran esperanza...  

Las señales que dan a los pastores para reconocer a su Salvador son las de la pobreza. Reconocerán a su Salvador justamente 

en que es pequeño, indefenso y muy pobre: Niño pequeño, envuelto en pañales y recostado en una pesebrera. Jesús no vino 

al mundo con señales de poder, ni de grandeza humana. Su nacimiento es pobre, entre pobres, y especialmente para los 

pobres. La salvación del Niño-Dios viene en primer lugar para los despreciados y marginados de la sociedad. Se comunica 

desde abajo hacia arriba. El que va a destronar a los poderosos, no se presenta como un poderoso, sino como un indefenso.  

Después que desapareció el miedo y se les llenó el corazón de esperanza, los pastores se animaron unos a otros para ir a 

encontrarse con aquel Niño, al que reconocieron como su Señor.  Y después de encontrar a Jesús, los pastores transmitieron 

aquella buena noticia a todos los que encontraban.  

  

3- Lectura: Lc 2,1-20 (se puede leer dos veces o puede hacerse eco, cada quien, de una palabra, idea o versículo que le ha 

resonado, sin explicarla, simplemente la repite)  

  

4- Meditación en el Espíritu: dos minutos cada persona.  

  

5-Reflexión: “Hartos de todo, llenos de nada” reza las liturgias de las horas denunciando esas almas que satisfechas de 

tantas oraciones y regodeadas de tantas hostias comulgadas no esperan a ningún Mesías. Son parecidos/as a esos fariseos 

y sacerdotes que se creían poseedores de la religión..del templo...y de Dios. Qué navidad puede haber para quienes no esperan 

nada...o creen que ya lo tienen todo. Qué navidad puede haber para quienes se sienten seguros de los bienes materiales que 

acumularon, o de que están en el mejor lugar en la sociedad o que la tienen “tan clara”...qué navidad puede haber para quienes 

no esperan a nadie?.  

El Dios encarnado en un humilde corral, es anunciado a quienes para la sociedad de la época eran literalmente “los nadie”, 

qué nos hace pensar que Dios cambiaría su criterio para esta navidad que viene?...si en ese momento nació para los/as que 

nada eran en su sociedad…porqué nacería hoy en los/as que se creen que lo tienen todo y “son alguien”?. Los mensajeros de 

Dios anuncian el nacimiento del Verbo encarnado a quienes desprovisto de todo están abrazados a la esperanza del mesías 

que se viene...a quienes sin certezas ni prepotencias  solo abrazos a su fe esperan ser salvados….a quienes sufren las 

injusticias y la pobreza por el egoísmo y ambición de otros solo tienen a Dios por único tesoro y valor en su vida. ¿Cómo nos 

encuentra este anuncio salvador de los ángeles? ¿qué lugar tienen “los nadie” de la sociedad y a quienes los ángeles 

anunciaron primero, en nuestras comunidades?  
  

6-Oración: Véase arriba  



   

ENCUENTRO 3  

 

Tema: Encarnación en el Evangelio de S. Juan. Nada de lo humano le es ajeno a Dios  

  

1- Bienvenida: Bendecidos/as seamos todos y todas querida comunidad en este último día de triduo de preparación para 

esta nueva Navidad. Dice el evangelista Juan, “Y el Verbo puso su carpa entre nosotros”, así fue por designio amoroso y 

misterioso de nuestro Dios, queremos que en esta fiesta el Señor siga habitando en nuestras vidas, en nuestro barrio en 

nuestro mundo, queremos que su mensaje sea anunciado, encarnado y vivido por eso hoy estamos aquí.   

   

2-Contexto: Hace casi dos mil años,  Dios se hizo hombre en el vientre de María. Se hizo uno más de nosotros/as. Se 

convirtió en compañero/a nuestro/a, en amigo nuestro/a. A este hecho tan importante de la historia se le llama la Encarnación 

de Dios.  

Encarnación es una palabra que viene de "carne". Significa "hacerse carne". Dios, que es espíritu puro, se rebajó a sí mismo, 

haciéndose carne humana. Se convirtió en uno más de nosotros/as. Y eso lo hizo por amor a nosotros/as. Se hizo hombre por 

amor a la humanidad.   

Este gran misterio de la Encarnación de Dios, que el evangelista Juan nos describe en su prólogo, es el misterio central de 

nuestra fe cristiana. Nunca acabaremos de entenderlo del todo, precisamente porque es consecuencia del amor de Dios, que 

es algo que nunca acabaremos de entender en esta vida.  

Una de las consecuencias de la Encarnación es que, al hacerse Dios ser humano, nos dignificó a todos/as los/as seres 

humanos/as. Dios nos honró a todos y todas al hacerse uno de nosotros/as. No deben contar las diferencias de trabajo, de 

educación o de riqueza entre las personas. No deben existir diferencias de piel, ni de sexo, ni de religión. Todos/as merecemos 

el mismo respeto.  

El hecho de la Encarnación demuestra que Dios se interesa por toda la humanidad. Ninguno de nosotros/as le es indiferente. 

Él respeta a todos y todas. Quiere a todos y a todas. Y por eso hace suyos nuestros dolores humanos. Por solidaridad con toda 

la humanidad y con cada uno/a de los/as seres humanos. Se hace persona humana para amparar y defender la dignidad de 

toda persona.  

  

3- Lectura: Jn 1,6-14 (se puede leer dos veces o puede hacerse eco, cada quien, de una palabra, idea o versículo 

que le ha resonado, sin explicarla, simplemente la repite)  

  

4- Meditación en el Espíritu: dos minutos cada persona.  

  

5-Reflexión: El texto usa el término hebreo Basár para decir carne, pero en la traducción al griego muchas veces en la Biblia 

se usa la palabra sóma que significa cuerpo, pero usa cuerpo pensando en carne. La carne para la Biblia, abarca desde los 

músculos y órganos hasta todo lo que tenga que ver con el ser humano, la historia, la sociedad. Por ejemplo, cuando la Biblia 

dice “Y los dos se harán una sola carne” refiriéndose a la pareja humana, o cuando Adán responde a Dios “ésta es carne de 

mi carne” para referirse a Eva. Cuando Dios se hizo CARNE, como pone S. Juan, habla de una implicación amorosa y radical 

de Dios con TODO lo que tiene que ver con nuestra humanidad. Es un abrazo entrañable con lo más profundo de esta 

humanidad creada por Dios.   

La encarnación de Dios en el vientre de María… el Verbo que habita entre nosotros… significa la redención de todo lo 

humano, se rompe de raíz esas divisiones que sirven para condenar, discriminar y excluir hermanos y hermanas de la mesa 

fraternal de la comunidad. Dios asume todo lo humano, con sus glorias y miserias, con sus goces y sus dolores, con sus 

límites y sus potencialidades.  

Muchas veces reducir el sentido de la palabra carne a un par de pecados de origen sexual, nos impide ver esos grandes 

pecados que toman forma de costumbres, organizaciones y sistemas que dejan en la pobreza, el dolor y la injusticia  a millones 

de hermanos y hermanas. Y ese orden carnal se debe transformar, moldear y liberar según la voluntad encarnada del Dios de 

Jesús como lo dice en el evangelio de San Lucas 4,11  

  

5- Oración: Véase arriba


